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Hija Mía:

Siempre que un alma ora de corazón y en contrición interior, Yo estoy allí, recogiendo los frutos de
su oferta para llevarlos como intercesión a los Pies del Padre Celestial.

Aunque no Me vean, Mi Mirada está sobre los Míos. 

Aunque no Me sientan, Mi Corazón los envuelve con Amor y Compasión. 

Aunque no Me escuchen, Mi Dulce Voz siempre pronunciará palabras de Amor, que podrán ser
captadas en el silencio del corazón que se abre y podrán ser traducidas en paz, fortaleza interior y fe.

Cuando les indico un día y una hora para estar con ustedes, no significa que en todos los demás
momentos estaré ausente. Solo les enseño cómo estar en todos los momentos de la vida, hijos Míos.

Cuando les digo el día y la hora de encontrarme, sus corazones se llenan de fe y de alegría, de
esperanza y de fervor, y sus oraciones generan potentes canales de Luz que alivian al mundo de la
oscuridad que lo rodea.

Ya llegó el tiempo de que aprendan a estar con esa actitud en todos los momentos de oración, que
aprendan a dar importancia y valor a toda oportunidad de orar y clamar, porque las almas están
distraídas y el mundo está cada vez más sumergido en la oscuridad que las ciega.

Por eso, hijos Míos, una vez más marco un día y una hora para estar con ustedes, para que retomen
en su interior la capacidad de interceder por el mundo.

No vengo por los méritos de las almas. Vengo por la necesidad del planeta y por el potencial de sus
corazones. Y eso fue lo que le presenté al Padre para volver a encender Mis Centros Marianos en el
fervor de la oración unida a Mi Presencia consciente.

Por eso, cada día eleven más sus voces y sus rosarios en oración. Que Mi Presencia les hable sobre
la urgencia de estos tiempos.

Yo los bendigo y los protejo.

Su Madre, la Virgen María, Rosa de la Paz


